
20th domingo ordinario – Entrada de blog 

Queridos amigos: 

Al continuar con nuestra misión de apoyar la educación 

dentro de nuestra comunidad, inspirémonos en las palabras 

de San Pablo en su carta a los Efesios: 

“Trabajen de buena gana, como para el Señor y no para los 

hombres, sabiendo que el Señor recompensará a cada uno 

por el bien que haya hecho, sea esclavo o libre.” (Efesios 

6:7-8) 

La educación es una herramienta poderosa que da forma al 

futuro de nuestros niños y de nuestra sociedad. Al apoyar iniciativas educativas, no 

solo estamos invirtiendo en el crecimiento intelectual de nuestros jóvenes, sino 

también fomentando su desarrollo espiritual y moral. 

Piensa en las maneras en que puedes colaborar con las escuelas este próximo año. 

¿Has sido bendecido con un negocio y estás dispuesto a establecer una alianza con 

una escuela? ¿Has sido bendecido económicamente y puedes hacer una donación 

monetaria? ¿Tienes el don del tiempo y deseas contribuir ofreciendo mentoría o 

como voluntario? 

Todos tenemos la capacidad de aportar a nuestra comunidad. En última instancia, 

nuestra conexión con Dios se manifiesta también en nuestro compromiso con las 

escuelas de nuestra comunidad. Al contribuir a la educación, estamos sirviendo al 

Señor con todo nuestro corazón. Ya sea a través del voluntariado, de la donación 

de recursos o de nuestras oraciones, cada acto de apoyo es un paso hacia un futuro 

más brillante. 

Recordemos que nuestros esfuerzos para apoyar la educación son vistos y 

recompensados por el Señor. Al servir con amor y dedicación, cumplimos con 

nuestro deber católico de cuidar y elevar al prójimo. Juntos, podemos marcar la 

diferencia en la vida de muchos. ¡Con oraciones y 

gratitud! 

Un educador católico de OLG 

 


